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Resumen
El presente estudio forma parte de una investigación en la que los autores
trabajan el constructo del burnout (“estar quemado”), y utilizando los planteamien-
tos de Maslach y Jackson. En este trabajo se muestra la relación  que el constructo
tiene con distintas variables de personalidad. La muestra está formada por personal
sanitario, tanto mujeres (84,8%) como hombres (15,2%), con edades comprendidas
entre los 20 y los 60 años.
Para la medida del burnout, utilizamos el Cuestionario de Burnout para
Enfermería (CBE), de Hernández y Olmedo, para medir la extroversión y el
neuroticismo utilizamos el E-N, de Pelechano, para medir el locus de control
utilizamos el LUCAM, de Pelechano y Báguena, controlamos la variable patrón de
conducta tipo A utilizando el de Bortner y, finalmente, para valorar la variable
Rigidez utilizamos el cuestionario R-3 de Pelechano.
 Los resultados indican la existencia de relaciones entre el neuroticismo, el
locus de control externo y el patrón A con respecto a determinadas características
del síndrome del “estar quemado”. No sucede lo mismo con la dimensión de
extroversión ni con la variable rigidez, ninguna de ellas presenta característica
alguna con respecto al síndrome.
Palabras clave: estar quemado, personalidad, extroversión, neuroticismo,
locus de control, rigidez, patrón de conducta tipo A.
Abstract
The present study is part of a wider research around burnout. Following the
environmental model of burnout proposed by Maslach & Jackson this study focuses
on the relationship between burnout and the depression syndrome. A sample of 222
members of the sanitary staff at “Ntra. Sra. de la Candelaria” Hospital of Santa Cruz
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de Tenerife (Spain), which 187 (84,8%) was women and 35 (15,2%) was men. The
ages range between 20-60 years old.
Burnout has been evaluated by the Nursing Burnout Questionnaire (CBE,
Hernández & Olmedo), the Extroversion and Neuroticism variables has been
evaluated by E-N Questionnaire (Pelechano), the Locus of Control has been
evaluated by LUCAM (Pelechano y Báguena), the Type A behavior pattern has been
evaluated by Bortner Questionnaire, and, finally, the Rigidity has been evaluated
by R-3 (Pelechano).
Results show the existence of a relationship between neuroticism, external
locus of control, type A behavior pattern, and burnout factors.
Key words: burnout, extroversion, neuroticism, locus of control, rigidity,
personality type A.
En los años setenta Freudenberger
(1974) introdujo en la literatura el concep-
to de burnout, asociado a la vulnerabilidad
de los profesionales de la salud en situacio-
nes estresantes y describió el proceso que
lleva a la condición de “estar quemado”
(expresión comúnmente utilizada como
equivalente y que nos parece preferible).
Este proceso y su sintomatología, comen-
zaba a manifestarse alrededor de un año
después de empezar a trabajar. En estos
inicios, aparecían tanto síntomas mentales
como físicos que se caracterizaban, funda-
mentalmente, por un particular estado
mental de agotamiento y donde la dedica-
ción, el compromiso laboral y el interés de
los trabajadores por los pacientes o clien-
tes se agota, dando lugar a la apatía.
El síndrome “estar quemado” presen-
ta una definición multidimensional que
hace referencia a los sentimientos de ago-
tamiento emocional y la sensación de ago-
tamiento físico, unido al desarrollo de ac-
titudes y sentimientos negativos con res-
pecto a los usuarios y la tendencia a au-
toevaluarse negativamente, fundamental-
mente en todos aquellos temas que tienen
que ver con el mundo laboral. En la profe-
sión sanitaria, concretamente, implica so-
brecarga de trabajo, feedback laboral casi
inexistente (cuando este feedback existe,
suele ser negativo), bajo estatus laboral,
poco control sobre su ambiente laboral y
ambigüedad sobre sus roles profesionales
(Maslach y Jackson, 1979).
Como resultado de las múltiples inves-
tigaciones desencadenadas acerca del sín-
drome, la atención se centró en el campo
de la educación, servicios sociales, sani-
dad, justicia, salud mental, religión, y en
general, todas aquellas ocupaciones orien-
tadas a las personas (Maslach y Jackson,
1979, 1981, 1982, 1984a, 1984b; Cherniss,
1993; Schwab, Jackson, y Schuler, 1986;
Harrison, 1985; Carroll y White, 1981;
Golembiewski, 1984, 1989; Leiter, 1988a,
1988b, 1991, 1992).
En los primeros trabajos el término “es-
tar quemado” variaba, haciendo referencia a
aspectos distintos de un artículo a otro. Pero
una revisión general de la primera bibliogra-
fía nos indica tendencias comunes:
1. La mayoría de trabajos estaban orien-
tados a las personas, a los profesiona-
les de los servicios humanos, aunque
variando las ocupaciones (sanitarios,
profesores, abogados, oficiales de po-
licía, psicoterapeutas, oficiales de co-
rreccional...) (Maslach y Jackson,
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1979; Cherniss, 1980, 1993; Burke,
1994; Pines, 1988; Buendía, 1998;
Burisch, 1993; Gil-Monte, Peiró,
Valcárcel y  Martí, 1992; Gil-Monte y
Peiró, 1997; Schaufeli ,  Bakker,
Hoogduin, Schaap y Kladler, 2001;
Leiter, 1988a, 1988b, 1991, 1992).
2. La investigación tiende a centrarse en
factores laborales y en variables como
la satisfacción laboral, sobrecarga,
conflicto de rol, abandono absentismo,
antigüedad  laboral...(Olmedo Montes,
Santed, Jiménez y Gómez, 2001; Zapf,
Seifert, Schmutte, Mertini y Holz,
2001; Morgan, Van Haveren y Pear-
son, 2002; Corrigan, Lickey, McCrac-
ken, Oliver, Backs, Rashid, Campion y
Farmer, 2001; Westman y Etzion,
2001; Durán, Extremera y Rey, 2001).
Pero también encontramos relaciones
con variables demográficas (género,
edad, estado civil, número de hijos...)
y con variables personales (locus de
control, neuroticismo, rigidez, patrón
de conducta.. .) Olmedo Montes y
cols., 2001; Brotheridge y Grandey,
2002; Greenglass y Burke, 2001; Her-
nández y Olmedo, en prensa).
3. La mayoría de los estudios siguen una
metodología correlacional con recogi-
da de datos de autoinformes subjetivos
en un momento concreto y no siempre
utilizando muestras representativas.
De todos los modelos y formas de en-
tender el síndrome de “estar quemado”,
nos hemos basado en los trabajos de Cris-
tina Maslach y Susan Jackson (1979), a la
hora de llevar a cabo nuestro estudio. Nu-
merosas investigaciones parten de este
modelo y del cuestionario creado por las
autoras (MBI; Maslach Burnout Inventory,
1981). Las características de las que hablan
Maslach y Jackson (1979) conceptualizan-
do el constructo de “estar quemado” como
un continuo con diferentes fases, son:
a) El cansancio emocional, definido como
desgaste, pérdida de energía, agotamien-
to y fatiga, que puede manifestarse físi-
ca o psíquicamente o bien como una
combinación de ambos aspectos. Es la
sensación de estar sobrepasado y “seco”
emocionalmente a causa del contacto
directo con otras personas.
b) La despersonalización, que pone de
manifiesto un cambio negativo en las ac-
titudes y respuestas hacia otras personas,
pudiendo llegar a ser insensible e inclu-
so cruel, especialmente con los benefi-
ciarios de los servicios o cuidados del
individuo, acompañado de un incremen-
to en la irritabilidad y una pérdida de la
motivación hacia el trabajo.
c) La pérdida de logro o realización per-
sonal, donde se implica una disminu-
ción en la propia sensación de compe-
tencia y desempeño exitoso del traba-
jo que se realiza con otras personas,
surgiendo una serie de respuestas ne-
gativas hacia uno mismo y hacia el
propio trabajo, como baja moral, evita-
ción de las relaciones interpersonales-
profesionales, incapacidad para sopor-
tar la presión, baja productividad y una
pobre autoestima.
Maslach y Jackson (1979) ven el “estar
quemado” como un concepto multifacéti-
co, ya que estos tres componentes del sín-
drome son considerados conceptualmente
distintos. De acuerdo con sus primeras
teorizaciones (Maslach y Jackson, 1982;
Leiter y Maslach, 1988) el cansancio emo-
cional conducirá a un sentimiento de dis-
minución de la realización personal, sola-
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mente si la despersonalización interviene
como variable moduladora.
La secuencia del fenómeno se iniciaría
con el cansancio emocional, al que el indi-
viduo reaccionaría aislándose mediante la
despersonalización ejercida con los pacien-
tes, perdiendo su compromiso con el trabajo
y aumentando su agotamiento, desembocan-
do en una disminución de la realización per-
sonal y llegando al síndrome “estar quema-
do”. Aunque algunos autores se manifies-
tan en contra de la idea del “estar quema-
do” como proceso, afirmando que un com-
ponente no es inevitablemente consecuen-
cia del otro (Schwab y Iwanicki, 1982) o
que la secuencia de desarrollo puede variar
según la profesión y el contexto situacional
del profesional.
A pesar de estas opiniones, conside-
rando el “estar quemado” como proceso, se
supone una interacción entre aspectos
emocionales/afectivos (cansancio emocio-
nal y despersonalización) y aspectos cog-
nitivos (realización personal). Estas varia-
bles generarían una relación antecedentes-
consecuentes en el proceso del estrés labo-
ral que lo diferenciarían de otras respues-
tas como la ansiedad, la depresión, la hos-
tilidad o las somatizaciones, consideradas
como propias de estados del individuo
(Gil-Monte y Peiró, 1997); Valero, 1997),
aunque pueden aparecer relacionadas con
el síndrome del “estar quemado”. En defi-
nitiva, “quemarse” parece ser el principal
factor en la moral baja, los retrasos, el ab-
sentismo y la alta tasa de cambios en los
puestos de trabajo. Generalmente afecta a
aquellos que llegan a las profesiones de
ayuda con un fuerte deseo de darse a los
otros, aquellos que están altamente moti-
vados y son idealistas, aquellos que tienen
las expectativas de que su trabajo dará sen-
tido a su vida (Pines y Aronson, 1988).
Una de las consecuencias del enfoque
desde la psicología laboral y social que
Maslach y Jackson (1981) le dieron al sín-
drome, es que no se han realizado demasia-
dos estudios de investigación sobre las va-
riables de personalidad y las diferencias in-
dividuales que entren en juego en el “estar
quemado”. En este trabajo nos vamos a
centrar en la relación entre el síndrome
“estar quemado” y determinadas variables
de personalidad, destacando: extraversión,
neuroticismo, locus de control, rigidez y
patrón de conducta tipo A.
Algunos síntomas asociados al “estar
quemado” cómo los psicosomáticos: fatiga
crónica, dolores de cabeza, problemas de
sueño, úlceras, trastornos gastrointestinales,
pérdida o ganancia de peso, hipertensión,
asma, dolores musculares, resfriados fre-
cuentes Cherniss, 1980; Maslach y Pines,
1977, Maslach, 1982), parecen contamina-
dos por el neuroticismo (Costa, 1986; Costa
y McCrae, 1987). Los individuos con pun-
tuaciones altas en neuroticismo, con frecuen-
cia experimentan emociones negativas como
la irritabilidad y la depresión y toda una sin-
tomatología que parece también estar asocia-
da al “estar quemado”: fracaso, indefensión,
desesperanza, desilusión, recelos, etc...
(Maslach, 1982; Cherniss, 1980; Maslach y
Pines, 1977, 1979). El neuroticismo parece
interferir el uso de mecanismos de afronta-
miento adaptativos y facilitar el uso de meca-
nismos  menos efectivos (McCrae y Costa,
1986).
La extraversión ha estado asociada con
alta acción racional, pensamiento positivo,
sustitución y disuación y los individuos con
puntuaciones altas en este factor utilizaban
con frecuencia determinados estilos de
afrontamiento tales como la reacción hostil,
autoculpabilidad, pasividad e indecisión
(McCrae y Costa, 1986).
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El locus de control  se presenta como una
característica relativamente estable (Rotter,
1966) que actúa como modulador  de la res-
puesta de estrés (Peiró y Salvador, 1993). Las
personas con locus interno asumen que las
decisiones y acciones personales influyen en
sus consecuencias, los locus de control exter-
no consideran que dependemos del destino y/
ó la suerte. En el plano profesional, los exter-
nos presentan mayor insatisfacción laboral
(Spector, 1982; Buendía, 1998), más estrés
(Halpin y Harris, 1985; Fimian y Cross,
1986), y se “queman” más (Keane y cols.,
1985; Fimian y Cross, 1986; Glogow, 1986;
Lunenburg y Cadavid, 1992). Frente a esto
los internos presentan mayores sentimientos
de realización personal (Fuqua y Couture,
1986), menor percepción de sobrecarga,
ambigüedad de rol, miedo al éxito y menos
tradicionales en su concepción de los roles
sexuales (Robinson y Skaire, 1986).
Con respecto al patrón de conducta tipo
A (PCTA) y desde el aspecto que aquí nos
interesa, es importante ver la forma de actuar
de un individuo tipo A para modular sus res-
puestas de estrés. Algunos autores  sugieren
que la persona tipo A causa una autoselec-
ción en puestos que entrañan mayor exposi-
ción a estresores. Un aspecto central es su
deseo de logro social, similar a la motivación
extrínseca para el trabajo o búsqueda de es-
tatus, que genera la aparición de una relación
positiva entre el PCTA y el estatus ocupacio-
nal (House, 1972; Kortnizer, 1985). Parece
posible que las personas patrón A aumenten
su probabilidad de exposición a ciertos estre-
sores (sobrecarga de rol), a la vez que redu-
cen la realización de determinadas conductas
(ejercicio físico), que mejorarían su resisten-
cia al estrés. Algunos autores han encontra-
do que el PCTA correlaciona de forma posi-
tiva con la despersonalización, con cansan-
cio emocional, con “quemarse” en general,
con cinismo, con negatividad interpersonal y
con fatiga física (Nowack, 1987; Mazur y
Lynch, 1989). En otras investigaciones, su-
gieren que los estresores de trabajo físico
pueden interactuar con el PCTA para influir
las respuestas psicológicas y afectivas
(Melamed y cols., 1993; Buendía, 1998).
Como objetivo del presente estudio exa-
minaremos en nuestra muestra las relaciones
mantenidas entre las diversas dimensiones
del “estar quemado” y determinadas varia-
bles de personalidad que como hemos visto
anteriormente la literatura ha relacionado,
aunque no siempre de modo claro, con el sín-
drome del “estar quemado”. En este estudio
correlacional pretendemos realizar un son-
deo de esta relación y entre los resultados
previsibles esperamos encontrar:
1. Relaciones positivas entre el neuroticis-
mo, el cansancio emocional y la desper-
sonalización.
2. Relaciones positivas entre los factores
del “estar quemado” y el locus de control
externo.
3. Relaciones positivas entre el patrón de
conducta tipo A y el “estar quemado”.
4. Relaciones positivas entre la variable ri-
gidez y el síndrome que nos ocupa.
5. Alguna relación entre el “estar quemado”
y la variable de personalidad extraver-
sión.
Método
Sujetos
La muestra global del estudio está for-
mada por 222 personas, pertenecientes al
personal sanitario del complejo hospitala-
rio de la Seguridad Social “Ntra. Sra. de la
Candelaria” de Santa Cruz de Tenerife, de las
cuales 187 son mujeres (84.8%) y 35 son
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varones (15.2%). La edad se encuentra com-
prendida entre los 20 y los 60 años, y con una
edad media de 32.7 años y una desviación
típica 7.88.
Instrumentos
Medida de la variable “estar quemado”
Como instrumentación, hemos utilizado
para la medida de la variable “estar quema-
do”, el Cuestionario de Burnout para  Enfer-
mería (CBE). Este cuestionario es una adap-
tación realizada por Hernández y Olmedo
(Olmedo,1997) a partir del cuestionario MBI,
de Maslach y Jackson (1981), y del Cuestio-
nario Breve de Burnout (CBB), de Moreno
(1992), y surge de una investigación previa
de este equipo de investigación (Olmedo,
1993). El cuestionario consta de 32 items
cada uno de los cuales se puntúa en una esca-
la de cinco intervalos, con un rango que va
desde (A) Nunca o Nada, (B) Raramente o
Poco, (C) Algunas veces o Algo, (D) Fre-
cuentemente o Bastante, hasta (E) Siempre o
Mucho. La factorización de esta escala pro-
porcionó cuatro factores, tres de los cuales
coinciden con los de Maslach y Jackson
(1981). El primero de estos factores es el de
Cansancio emocional, está integrado por 16
items (nueve de los cuales coinciden con los
del MBI), que evalúan el sentimiento de es-
tar emocionalmente agotado por el propio
trabajo y que presenta una consistencia inter-
na (alfa de Cronbach) de 0.89. El segundo
factor, Clima laboral, está integrado por 5
items, que evalúan la sensación que el am-
biente laboral en el que el individuo se desen-
vuelve es completamente negativo e insatis-
factorio, con una consistencia interna de
0.76. El tercer factor, Despersonalización,
está formado por 5 items (tres de los cuales
proceden del MBI), que describen la respues-
ta impersonal e insensible hacia los pacien-
tes, con una consistencia interna de 0.71. Por
último, el cuarto factor Realización laboral,
integrado por 6 items (pertenecientes todos
ellos al MBI), evalúa sentimientos de compe-
tencia y satisfacción profesional y presenta
una consistencia interna de 0.63. Además, la
escala fue sometida a un análisis factorial de
segundo orden, resultando un solo factor al
que denominamos Burnout y que justificaría
la obtención de una puntuación total, como
medida del constructo. Este factor de segun-
do orden presenta una consistencia interna de
0.77.
Registro de variables personales
El equipo de investigación elaboró un
Cuestionario de variables personales espe-
cífico para la recogida de información relati-
va a las variables de tipo personal sociode-
mográficas y laborales de las personas que
participaron de la investigación. Constaba de
26 items, siendo los seis primeros relativos a
variables sociodemográficas: edad, género,
estado civil, número de hijos y nivel de estu-
dios. Los siguientes diecisiete items estaban
relacionados con características laborales:
categoría profesional, turno, situación  labo-
ral dentro de la empresa (contratado o fijo),
antigüedad en la profesión... Y finalmente,
tres items relacionados con la práctica de
deportes (qué tipo y con qué frecuencia).
Cuestionario de Extroversión-
Neuroticismo (E-N)
Se trata de una escala adaptada a la po-
blación española por Pelechano (Pelechano,
1970, 1972) a partir del Maudsley Personali-
ty Inventory (MPI)de H. J. Eysenck  (1959).
Integrada por 36 items con un formato de
respuesta dicotómico (Sí/No) para cada uno
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de ellos, que muestrean dos dimensiones de
personalidad: Extraversión social, factor
formado por 16 items que evalúan el nivel de
sociabilidad y no de impulsividad, entendida
como facilidad para establecer relaciones
sociales y que presentó índices de fiabilidad
por consistencia interna (alfa de Cronbach)
de 0.75 utilizando una muestra de 1.200 ciu-
dadanos canarios adultos (González, 1995);
y Neuroticismo, factor integrado por 20
items que evalúan el nivel de inestabilidad
emocional. En este caso, el índice de consis-
tencia interna fue de 0.82.
Cuestionario de Locus de Control (LUCAM)
Este cuestionario de Pelechano y Bágue-
na (1983), está formado en su versión origi-
nal por 72 items con cuatro alternativas de
respuesta, con una estructura que aisla ocho
factores, de los que hemos seleccionado tres,
que conforman una escala de 34 items utili-
zada ya en estudios anteriores (Pelechano,
Capafons y Sosa, 1991; Pelechano, Sosa y
Capafons, 1991). Estos factores son: 1. Con-
trol externo en relaciones personales, cuyo
contenido se refiere a la creencia en la fatali-
dad del destino, en leyes desconocidas que
rigen las relaciones personales y que funcio-
nan de forma independiente de las acciones
de las personas tendiendo a infravalorarse y
deprimirse (presenta índices de consistencia
interna -alfa de Cronbach- de 0.80 según Be-
thencourt, 1989, y de 0.82 según González,
1995). 2. Control externo de exculpación en
fracasos sociales, hace referencia a la no
aceptación de responsabilidad sobre los pro-
pios actos como forma de conservar en todo
momento un concepto positivo de sí mismo
(este factor presentó índices de consistencia
interna de 0.34 en elestudio de Bethencourt,
1989, y de 0.28 en el de González, 1995). Por
último un tercer factor, que los autores con-
sideran claramente interno, 3. Control inter-
no de autoresponsabilidad en relaciones
personales, que hace referencia a que tanto
los éxitos como los fracasos dependen de las
propias acciones personales, y que la planifi-
cación de los objetivos, la constancia y el
esfuerzo son el único camino del éxito, tan-
to personal como laboral; los índices de con-
sistencia interna en este caso son de 0.66 (Be-
thencourt, 1989) y de 0.59 (González, 1995).
Cuestionario de Patrón A de Bortner
Esta escala de Bortner (1969) fue ela-
borada a partir de la Entrevista estructura-
da (Rosenman y cols, 1964; Rosenman,
1978). Consta de 14 items que parten de
adapataciones españolas (De Flores y
cols., 1985; Del Pino y cols., 1992) y que
inicialmente presentaban niveles que iban
desde la ausencia total del comportamien-
to (puntuación 1) hasta presencia absoluta
del comportamiento (puntuación 24). En
nuestro trabajo utilizamos la escala con un
formato de respuesta tipo likkert con cua-
tro alternativas de respuesta (Hernández,
1990; Hernández, 1999). Los 14 items de
la escala conforman tres factores: 1.Com-
petitividad, integrado por 6 items que re-
flejan la inclinación y el ansia por compe-
tir, así como un deseo persistente por el
reconocimiento en su trabajo; 2. Impacien-
cia, integrado por cuatro items que reflejan
la tendencia a implicarse en diversas acti-
vidades a la vez, lo que le lleva a realizar
con prisas cualquier actividad y sentirse
impaciente continuamente; y 3. Implica-
ción laboral, compuesto por cuatro items
que reflejan la tendencia a centrara su vida
en torno al trabajo y a mantenerse en aler-
ta mental contínuamente. Un factor de se-
gundo orden nos permite obtener una pun-
tuación global de Patrón A, ya que recoge
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estadísticamente los tres factores de primer
orden. Con respecto a la fiabilidad, cuando
evaluamos la estabilidad temporal con in-
tervalos hasta de cuatro meses, la escala
presenta índices que van desde 0.74 hasta
0.83 (Johnston y Shaper, 1983; Bass, 1984),
la consistencia interna utilizando el coefi-
ciente dos mitades está en torno a 0.68
(Bortner, 1969, Mayers, Sime y Ganster,
1984).
Cuestionario de Rigidez (R-3)
Es una reelaboración y adaptación rea-
lizada por Pelechano (1972) del cuestiona-
rio de rigidez no publicado de Fisch y
Brengelman (1970). Este cuestionario está
integrado por 55 items con un formato de
respuesta dicotómico (Sí/No) para cada
uno de ellos. Aisla tres factores: 1. Auto-
exigencia rígida en el trabajo y detallismo
compuesto por ocho items que evalúan la
autoexigencia y valoración del trabajo por
encima de cualquier cosa y la preferencia
por los detalles (preferencia por la realiza-
ción de trabajos de detalle en lugar de ta-
reas de planificación), presenta unos índi-
ces de consistencia interna para una mues-
tra de 601 ciudadanos canarios adultos de
0.54 (Bethencourt, 1989) y de 0.58 (Gon-
zález, 1995); 2. Sobreesfuerzo personal y
actitud de élite, compuesto por 18 items
que evalúan la sobrevaloración personal,
tanto a nivel de capacidad como en el es-
fuerzo y rendimiento en el logro de metas
y la verbalización de un sentimiento de
élite social y/o pertenencia al grupo de los
elegidos, presenta índices de consistencia
interna de 0.70 (Bethencourt, 1989) y 0.74
(González, 1995); 3. Principialismo so-
cial, compuesto por 21 items que evalúan
la aceptación y sobrevaloración de los
principios básicos de funcionamiento que
sostienen el sistema social y laboral en el
mundo occidental, entendido como un sis-
tema productivo, jerarquizado y con espe-
cialización de funciones, presenta consis-
tencia interna de 0.68 (Bethencourt, 1989)
y 0.75 (González, 1995).
Procedimiento
Las pruebas fueron cumplimentadas
de forma individual por los trabajadores en
su lugar de trabajo, antes de finalizar la
jornada laboral y en períodos de poca in-
tensidad de trabajo.
Resultados
A continuación presentaremos los aná-
lisis en relación con las variables anterior-
mente planteadas: por un lado las relacio-
nes entre los factores de primer y segundo
orden del cuestionario CBE con los facto-
res del cuestionario E-N, en segundo lugar,
las relaciones entre los factores de primer
y segundo orden del cuestionario CBE con
los factores del cuestionario LUCAM, en
tercer lugar, las relaciones entre los facto-
res de primer y segundo orden del cuestio-
nario CBE con los factores del cuestiona-
rio Bortner, en cuarto y último lugar, las
relaciones entre los factores de primer y
segundo orden del cuestionario CBE con
los factores del cuestionario R-3.
Correlaciones entre los factores de
primer y segundo orden del cuestionario
CBE con los factores del cuestionario E-N
Como podemos observar en la tabla 1,
el factor Neuroticismo (N) del cuestionario
E-N correlaciona significativa y negativa-
mente con el factor de Cansancio emocio-
nal (CBE1), con el factor de Despersona-
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lización (CB3) y con el factor de segundo
orden al que hemos denominado Burnout.
El factor de Extraversión (E) no presenta
ninguna correlación con los factores del
cuestionario CBE.
Correlaciones entre los factores de
primer y segundo orden del CBE con
los factores del cuestionario LUCAM
Como observamos en la tabla  2, apare-
cen correlaciones significativas y positivas
entre el factor de Exculpación en fracasos
sociales (LUC2) del cuestionario de locus de
control (LUCAM) y el factor de primer or-
den del CBE Despersonalización (CBE3) y
el de segundo orden Burnout (CBT).
Correlaciones entre los factores de
primer y segundo orden del CBE con
los factores del cuestionario Bortner
En la tabla 3 recogemos correlaciones
significativas y positivas entre el factor de
segundo orden del CBE  Burnout (CBT) y el
factor de primer orden del cuestionario de
patrón A escala de Bortner denominado Im-
Tabla 2. Correlaciones entre los factores de
primer y segundo orden de los cuestionarios
CBE y LUCAM. (CBE1: Cansancio emocio-
nal, CBE2: Clima laboral, CBE3: Despersona-
lización,  CBE4: Realización laboral, CBT:
Burnout, LUCAM 1: Fatum externo en relacio-
nes personales,  LUCAM 2: Exculpación en
fracasos sociales, LUCAM 3: Auto-responsa-
bilidad en relaciones personales.)
Tabla 1. Correlaciones entre los factores de pri-
mer y segundo orden de los cuestionarios CBE y
E-N. (CBE1: Cansancio emocional, CBE2: Cli-
ma laboral, CBE3: Despersonalización, CBE4:
Realización laboral, CBT: Burnout).
Tabla 3.  Correlaciones entre los factores de pri-
mer y segundo orden de los cuestionarios CBE y
Bortner (CBE1: Cansancio emocional, CBE2:
Clima laboral, CBE3: Despersonalización,
CBE4: Realización laboral, CBT: Burnout,
BORTNER 1: Competitividad, BORTNER 2:
Impaciencia, BORTNER 3: Implicación laboral,
BORTNER TOTAL: Patrón A).
paciencia (B2). También, encontramos rela-
ciones significativas y positivas entre el fac-
tor de segundo orden del CBE Burnout
(CBT) y el factor de segundo orden de la
escala Bortner denominado Patrón A (BT).
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Correlaciones entre los factores de
primer y segundo orden del cuestionario
CBE con los factores del cuestionario R-3
En la tabla 4 podemos comprobar que
no existe relación alguna entre los factores
del cuestionario CBE que evalúan la varia-
ble “estar quemado” y los factores del
cuestionario R-3 que evalúan la variable
“rigidez”.
Discusión y conclusiones
Como resultado de los análisis estadís-
ticos realizados, encontramos que las rela-
ciones del síndrome del “estar quemado”
con  las variables de personalidad, son sin-
gulares. En algunos casos los resultados
apoyan la línea argumental existente en la
bibliografía acerca del tema, en otros,  los
resultados son contradictorios. Finalmen-
te, a veces las relaciones con respecto a
algunas variables son inexistentes. Pase-
mos a desarrollar estos resultados de forma
más detallada.
En contra de nuestra hipótesis inicial,
los resultados indican que las personas que
puntúan alto en neuroticismo presentan
menor cansancio emocional y menor des-
personalización, asímismo no presentan
relaciones con el factor de segundo orden
que recoge a los factores de primer orden y
al que denominamos burnout total. Estos
resultados no siguen la línea argumental de
algunos autores (Maslach, 1982; Cherniss,
1980; Maslach y Pines, 1977, 1979; Olme-
do Montes, Santed, Jiménez y Gómez,
2001), pero en un trabajo reciente (Schau-
feli, Bakker, Hoogduin, Schaap y Kladler,
2001) se encontró una relación similar en-
tre el síndrome y variables de personalidad
como el neuroticismo, la ansiedad y la
hostilidad. En este caso las relaciones se
modificaron en la línea de nuestro estudio,
cuando la medida de las variables de perso-
nalidad se realizó exclusivamente asocia-
das al puesto de trabajo. Por lo que se refie-
re a la extraversión no encontramos ningu-
na relación entre ella y los factores del “es-
tar quemado”.
En relación a la variable locus de con-
trol los resultados fueron en la línea de lo
hipotetizado, encontrando relaciones posi-
tivas entre el factor de primer orden deno-
minado despersonalización y el factor de
locus de control externo que hace referen-
cia a la no aceptación de responsabilidad
sobre los propios actos como forma de con-
servar en todo momento un concepto positi-
vo de sí mismo. Este resultado sí va en la lí-
nea de los planteados mayoritariamente en la
literatura al respecto, en el plano profesional
los externos presentan mayor insatisfacción
laboral, mayor despersonalización, más
estrés y se “queman” más (Spector, 1982;
Buendía, 1998; Halpin y Harris, 1985;
Fimian y Cross, 1986; Keane y cols., 1985;
Glogow, 1986; Lunenburg y Cadavid, 1992).
Tabla 4. Correlaciones entre los factores de pri-
mer y segundo orden de los cuestionarios CBE y
R-3 (CBE1: Cansancio emocional, CBE2: Clima
laboral, CBE3: Despersonalización, CBE4: Rea-
lización laboral, CBT: Burnout, RIGIDEZ 1:
Autoexigencia rígida en el trabajo y detallismo,
RIGIDEZ 2: Sobreesfuerzo personal y actitud de
élite, RIGIDEZ 3: Principialismo social).
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En cuanto al patrón de conducta tipo A
los resultados van en la línea de lo espera-
do al inicio de nuestro trabajo. Encontra-
mos relaciones positivas entre los factores
de segundo orden de ambas escalas, rela-
ciones entre el factor al que denominamos
burnout total y que aglutina a los tres fac-
tores de primer orden que explican el cons-
tructo (cansancio emocional, despersona-
lización clima laboral y realización perso-
nal) y el factor de segundo orden denomi-
nado patrón A y que recoge, también, a las
tres características del patrón A (competi-
tividad, impaciencia e implicación labo-
ral).  Estos mismos resultados aparecen en
algunos trabajos donde se sostiene la afir-
mación de que las personas con patrón A
aumentan su probabilidad de exposición a
estresores, sobretodo si estos estresores
afectan al plano laboral, presentan más
cansancio emocional, más despersonaliza-
ción, en definitiva, se “queman” más que
los patrones B (Nowack, 1987; Mazur y
Lynch, 1989; Melamed, Harari y Green,
1993; Buendía 1998).
Por último, comentar que no encontra-
mos las relaciones esperadas entre los fac-
tores de rigidez y los factores del “estar
quemado”. Tal como planteamos en las
hipótesis esperabamos que las personas
que presentaban una autoexigencia rígida
en el trabajo fueran a su vez las que presen-
taran mayor cansancio emocional, más
despersonalización y una menor realiza-
ción personal. En definitiva, que se “que-
maran” más. Pero estos resultados no se
confirmaron.
En la bibliografía el síndrome de “estar
quemado” parece manifestarse casi exclusi-
vamente vinculado al ambiente laboral (Mas-
lach y Jackson, 1979, 1981, 1982, 1984;
Cherniss, 1993; Schawab y cols., 1986;
Harrison, 1985; Carroll y White, 1981;
Golembiewski, 1984, 1989; Leiter, 1988a,
1988b, 1991, 1992; Gil-Monte, Peiró,
Valcárcel y  Martí, 1992; Gil-Monte y Peiró,
1997; Buendía, 1998), pero lo cierto es que
las personas no llegan a ese ambiente laboral
libres de toda influencia, muy al contrario,
llevan consigo todas sus experiencias, sus
vivencias, su aprendizaje. Las personas de-
ben aprender a integrar todo esto en su am-
biente laboral, y esto parece que no siempre
resulta fácil, especialmente en el caso del
personal de enfermería. Por eso, no podemos
aceptar el hecho de  que “sentirse quemado”
pueda deberse única y exclusivamente a las
variables de carácter organizacional que es-
tán presentes en el ambiente laboral en que
desempeñan  su trabajo éstos y otros profe-
sionales. En este trabajo hemos pretendido
reflexionar sobre la “renuncia injustificada”
que se plantea en muchas investigaciones al
obviar dentro del estudio del síndrome del
“estar quemado” a las variables de persona-
lidad.
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